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Sra. DoSa Angela Grassi.
Parla 19 Setiembre 1878.

Te escribo, querida mia, des­
de la primera capital de Europa, 
cumpliendo lo ofrecido y  con m ás 
pesar que gozo, más por obliga­
da que por animosa, más por en­
viar un recuerdo á mis queridas 
lectoras y  á t i , que por lo que 
pueda decir en los lím ites redu­
cidos de esta carta. Hablar de Pa­
rís y de su Exposición en breves 
palabras, es querer medir un co­
loso con compás de n iñ o , tocar 
á la flor para deshojarla, levan­
tar el velo que cubre una mara­
villa del genio, y  esconderla más 
entre los pliegues, tratar de ilu­
minar inteligencias, y sumirlas 
en mayores tinieblas; es, en fin, 
querer sin poder, hablar sin per­
suadir, pintar sin colores. Impo­
sible, Angela; para hablar, no 
«le París, harto conocido y cele­
brado, sino del esfuerzo jigante, 
del alarde de soberbia poderosa 
realizado en su última Exposi­
ción, necesitaría un gran volu­
men, no el espacio reducido de 
una carta. En el certamen u n i­
versal que viajeros de todas las 
naciones vienen á estudiar á P a­
rís, no se ven solo los adelantos 
de las industrias y el desarrollo 
de cada una de ellas; en aquel 
palacio levantado de ayer á boy 
como por arte májico, con salo­
nes, estátuas, cascadas, parques, 
fuentes y  pabellones que repre­
sentan todos los gustos , todos 
los estilos, todas las costumbres, 
se ven acumuladas á mis ojos, no 
las manufacturas , no las artes, 
no la agricu tu ra , sino todas las 
ambiciones, todas las inteligen­
cias, todas las grandes soberbias 
que han engendrado la moderna 
civilización.

¿Qué quieres que te  diga de 
tantos sentim ientos, de tantas 
grandezas, de tantos esfuerzos 
reunidos para demostrar alm un- 
do lo que cada cual vale y  mere­
ce en titánica competencia? Por 
mucho que dijese sería p o o  i 
paralo que aquello exige; por 
poco que escribiera, mu cho para el espacio de que pue­
do disjioner. En este apuro, mi querida amiga, he que­
rido limitar mis estudios en el gran certamen á la es­
pecialidad que puede ser útil á  mis queridas lectoras, v 
que exige, sobre todo, la índole de nuestro semanario: 
á la cuestión de modas y  labores.

En modas, como en todos los demas ramos que fi­

guran en la Exposición, no se admiran grandes nove­
dades, sino el desarrollo de las conocidas, y  esta es opi­
nión de inteligencias muy ilustres; se admira el des­
arrollo de la moda actual, los infinitos obreros de am­
bos sexos que sostiene y  la eleva á uno de los primeros 
ramos de la industria parisién; y digo parisién, porque 
si las demás-naciones han podido competir en otros gé

ñeros y  áun vencerá la Francia, 
ninguna ha llegado á ella en cues­
tión de trajes, abrigos y lence­
ría, habiendo muchas naciones, 
según me dicen, que apreciándo­
se desde luego incompetentes, ni 
siquiera se han presentado en es­
te  género: todavía no he podido 
estudiar el totul de la E xposi­
ción, y no puedo afirmarlo; pero 
me lo aseguran, y  este estudio 
más secundario, y  puede decirse 
comparativo, dará lugar á una 
segunda carta.

Lim itándom e, pues, por hoy 
á la galería parisién de trajes, 
abrigos, sombreros y lencería, te 
diré que en vestidos y sombre­
ros la riqueza y  la dificultad ven­
cida, dominan sobre el buen gus­
to : apenas en los diferentes mo­
delos presentados por las cien 
casas que en Madrid figuran en 
primer término como confección} 
pueden citarse cuatro ó seis ves­
tidos posibles , no ya distingui­
dos, porque la profusión de bor­
dados de oro y colores, de enca­
jes, de aplicaciones de pasama­
nería con perlas, con oro y  con 
plata, quita á la mayor parte de 
ellos su distinción. Aquellos ves­
tidos son dignos de las épocas 
primitivas, de los tiempos idóla­
tras en que era preciso suspender 
el ánimo de los ignorantes á fuer­
za de relumbrón y las piedras 
preciosas y  los arabescos de oro, 
y  las armas brillantes, denota­
ban gerarquía y separaban al 
hum ilde del poderoso; pero en el 
siglo de la ilustración, donde las 
prendas morales y  el desarrollo 
de la inteligencia ha de marcar 
á cada cual su ] tiesto en el mun­
do, semejantes vestidos son in­
digna chocarrería. Estas reflexio­
nes hacía, querida Angela, de­
lante de un vestido de raso ce­
niza y  terciopelo granate abierto 
en manto de terciopelo granate 
la parte superior, y  cubierta to­
da la parte visible del raso ceni­
za desde la chaqueta, con un te- 
gido espesísimo do cuentas gra­
nates que hacen un doble vestido, 
terminando en agudos picos ha­

cia abajo con llecos y  borlones de cuentas que descansan 
sobre los plegados de raso queguarnecen la primera falda. 
Nada de peor gusto, y  sólo puede compararse con otro 
especial cuya falda va totalmente cubierta de bordados 
de perlas. Hay otros, en cambio, de raso en colores pá­
lidos con cenefas bordadas con sedas de colores que sir­
ven de cabeza á encajes riquísimos, no muy anchos, que
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en graciosas conchas guarnecen el manto de cola redon­
da ó cuadra la , que representa una gran habilidad de 
manos, pero que ya no es ingenio: en pasamanerías hay 
delantales completos desde el escote cuadrado al borde 
del vestido y uno negro en este género, trasparentándose 
el delantal sobre raso grana, era de bastante buen gus­
to . Hay otro de raso azul pálido con terciopelo corta­
do azul y  hoja seca á raya menuda, de forma princesa 
por delante, con pequeño frac abrochado con trencilla en 
la espalda, y  por la izquierda le adornan tres bandas de 
faya, una de cada color, orilla la del contrario, que ha 
cen un todo distinguido: hay un peinador de cachemir 
blanco con piel de nutria alrededor abriéndose sobre 
enagua de ricos encajes, digno de citarse también; pero 
todo esto no constituye novedad, porque todo está he­
cho desde la primavera; todos los vestidos son de forma 
princesa, algunos con pequeño frac ó aldetas sobre la 
parte bullonada de atrás y  todos invariablemente en 
combinación de dos telas, raso y  brocatel, faya y  tercio­
pelo, cachemir y  raso, mucho raso; sin duda por su bri­
llantez han elegido los comerciantes todos esta tela p a ­
ra sus modelos.

. En abrigos, así para la calle como para salidas de 
teatros, la forma dominante es el paletot con manga v i­
sita ó manga dolman qué sale de la espalda, y  esta 
forma desde el cachemir ó f.iya rosa , blanco ó celeste, 
cubierto de bordados de oro y  perlas con ricos flecos ó 
pieles alrededor, hasta los tejidos más bastos de lana de 
mezcla, todas las telas se admiten para los abrigos. E s ­
tos paletots visita no son tan largos como el gran pale­
tot fourrure  del año anterior y dejan ver parte de la falda 
del vestido. En cachemires (chales) hay preciosidades 
y, aparte de los tejidos con plata y  oro que demuestran, 
todo el mal gusto que no fuera de desear, hay imitaciones 
de los cachemires legítimos de la India que compiten, 
sin desventaja ninguna, con el chal que está tejiendo y 
cosiendo un turco á la vista de todo el público en la sala 
de las Industrias, donde se ve la fabricación de casi 
todo lo que figura en el certámen. A  no dudar, el buen 
chal será el abrigo propio de toda señora distinguida el 
próximo invierno.

Los sombreros no presentan tampoco novedad nin­
guna, habiéndolos, en forma y gustos, de todas clases, 
la mayoría recargados de pluma, flores y  encajes. Sin 
embargo, puede asegurarse que la forma de capota do­
minará este invierno, no solo por los modelos que figu­
ran en la Exposición, sino por los que ya presentan las 
casas de modas para el próximo invierno. En la Expo­
sición hay una capota blanca toda cubierta con encajes de 
nácar escalonados, y  como tanto se ha dicho de este en­
caje, me parece oportuno indicarte que consiste en gran­
des hojas y conchas caladas en nácar de hojas delgadí­
simas y  transparentes pegadas sobre tu l y  alternando 
órdenes de encaje natural y  encaje de nácar: puedo ase­
gurarte que la ventaja está siempre de parte del pri­
mero. En cambio la casa Soht de la calle de Montes- 
quieu , tiene una capota de fieltro gris con solo un lazo 
y  bridas de terciopelo granate, qi.e es un modelo de 
sencillez y buen gusto , y  los elegantes almacenes de 
L e  Coin de Rué  muestran capotas de fieltro y  terciopelo 
de tanta severidad como sencillez, y  toques (gorritos) 
húngaros para jovencitas, hechos en pieles ó con vivos 
correspondientes al vestido, que son una verdadera mo­
nada.

Dejo para otro dia hablarte de la lencería de la E x ­
posición y  los bordados en blanco, porque me falta es­
pacio, aunque te diré de paso que he admirado en ni- 
pis un vestido bordado á mano, con tres echarpes y ce­
nefas que representan hombros, pájaros y  flores, de un 
tamaño tan diminuto y  un primor tan colosal, que no 
hay tesoro con qué pagarle: aún así se ha vendido ya 
el modelo dos veces, ó sean desiguales. Entretanto que 
puedo hablarte con más detención de esto, te diré que lie 
visitado los magníficos almacenes del Louvre y Sain t-  
Joseph, donde me han mostrado las telas de novedad. El 
escocés figura en primer térm ino, y la hechura de forma 
blusa á plegado menudo desde el canesú y  cerrado por 
delante con jareta y  botones dorados, son la novedad de 
la  estación: U s botones se repiten en las carteras de 
manga y  bolsillos de la sobrefalda: cinturón de piel. 
E stos trajes redondos, sin cola, serán los obligados del 
invierno, y he visto uno con chaqueta Robespierre, 
abierto en solapas 6obre chaleco de seda azul oscuro, 
como el color del escocés; plegado menudito el chaleco

y  abierta por delante la sobrefalda por abajo sobre una 
nesga plegadita como el chaleco: un biés ele seda con 
vivo grana orillaba toda la sobrefalda. H e visto otro de­
licioso, para jovencita, de cachemir color gris, que 
cierra por delante sobre plaston de terciopelo violeta. 
También ha llamado m i atención un vestido de seda á 
rayas, cerrando sobre un plaston de raso de color de la 
raya oscura, y  sujeto el plaston por ambos lados con 
muletillas de seda de los dos colores. Es lo más nuevo 
que puedo comunicarte por hoy, y  comunicar á sus que­
ridas lectoras, tu siempre amiga

J oaquina Balmaseda.

1 Á 3. Trajes de entretiempo.

1. Vestido princesa con draperia en fo rm a  de chal.—  
El vestido es de dos telas, l is a , azul oscuro, sea lana ó 
seda, y  á rayas azules y blancas. La tela lisa se emplea 
para la falda, el volante que la guarnece, el plaston y 
el antebrazo. El vestido va ajustado por delante hasta 
llegar al adorno en forma de chal que nace de las cos­
turas de los costados. Los dos paños de la draperia tie­
nen 40 cents, de ancho por 250 de largo, guarnecidos 
en su parte inferior con un entredós y  una puntilla de 
15 cents, de ancho, una puntilla más estrecha y  un 
plisé de la tela lisa , mientras el bajo y  los costados van 
guarnecidos con una puntilla y un fleco de seda azul 
anudado, de 12 cents, de altura. La manga lleva una 
puntilla blanca y  un lazo de seda azul.

El volante de la falda tiene 10 cents, de altura, cuya 
pegadura queda oculta por un plisé de 8 cents. E l do­
bladillo del volante de 3 cents, de altura es de la tela á 
rayas.

2. Vestido de fa y a  guarnecido de encajes. — El 
plaston, de color más oscuro que el resto del traje, 
tiene G4 cents, de ancho de abajo, 23 en la cintura y  40 
arriba, y  lleva al canto una ruche que oculta el pié de 
una puntilla bastante ancha. Los bolsillos están guarne 
cidos también de ruches y  puntillas, mientras la manga 
no lleva más adorno que una cartera viveada del color 
oscuro. La ruche se hace en un biés picado de 6 centí­
metros de altura. E l adorno del bajo de la falda, de 20 
centímetros de altura, termina por delante en el plas­
ton. Si el vestido es gris claro, estará bien con el ador­
no azul marino ó marrón.

3. Vestido con delantal italiano.— Es propio para 
que una señorita que asista en su casa á una recepción 
haga y  sirva por sí misma el té á las personas invita­
das. La falda y  la túnica, de seda ligera, están guarne­
cidas con plisés y  lazos de seda de color que haga juego. 
El plisé va dobladillado y  sujeto del borde con un vivo 
de color opuesto.

El delantal italiano es de tela blanca: batista ó mu­
selina.

Se corta al hilo sobre 92 cents, de largo por 4G de 
ancho, y  vuelve en la cintura sobre 25 cents, de ancho. 
Las cintas van cosidas á 15 de distancia del borde de la 
parte doblada. El adorno, que puede ser un bordado á 
la cruz, consiste en el modelo en un entredós de encaje 
de malla hecho con hilo crudo y  bordado con hilo blan­
co de lustre.

4 y 5. Sombreros tara niños.

4. Sombrero capota para  n iñ a .— U na cinta de reps 
blanco, de 2 cents, de ancho, una pluma blanca y  un 
ramo de miosotis constituyen el adorno de esta linda 
capota, cuya parte interior se guarnece con una ruche 
blanca de tul.

5. Toca polonesa para  niño. —El borde es de paja 
blanca y  tiene 7 cents, de ancho; el gorro en punta es 
de cachemir azul y  tiene 25 cents, de altura por 50 de 
ancho abajo, terminando por arriba con un lazo de pa­
samanería y  dos borlas azules.

fi y 7. Sombrero rubens de fieltro gris para
jóven.

Es de fieltro gris claro guarnecido con un biés de 15 
centímetros de ancho, do reps, que haga juego con el 
color del fieltro, drapeado alrededor del fondo y termi­
nando con un lazo en el costado derecho. U n  ramo de

flores sujela el velo de gasa, cortado sobre un metro y 
medio de largo, en el borde levantado y  rodeado de un 
biés de felpa de tono más oscuro. E l núm. 7 le repre­
senta por detrás.

8. Sombrero Enriqueta para jóven.
Este gracioso sombrero va forrado con un biés de 

terciopelo negro, completando su adorno un encaje 
montado á gruesos pliegues, una corona de p ’umas natu­
rales sujeta atrás por un lazo de rasi blanco y  velo de 
tul blanco.

9. Esclavina fichú.
Se compone de tres esclavinas que caen la una sobre 

la otra, y  es propia para paseo en los dias frescos de 
otoño. El fondo puede ser de barege ó faya, consistiendo 
su adorno en un fleco de 10 cents, de ancho y  un ribete 
de seda de color que resalte. El fichú cierra con corche­
tes que quedan ocultos con un lazo de cinta del color 
del ribete.

10. T raje con blusa y cinturón para niño 
DE 5 Á 9 AÑOS.

E l modelo es de pañete gris adornado con bieses es­
trechos de tono más claro. La blusa cortada con aldetas 
tiene 37 cents, de largo delante, -JO por detrás y tres 
tablas de 3 cents, de profundidad cosidas hasta la cin­
tura. El cuello tiene 5 cents, de anchura. El pantalón 
va abrochado á un cuerpecito interior.

11. Vestido con paletot largo para niña.
Se corta todo de una tela, y  se compone de falda ple­

gada, cuerpo-blusa y  paletot largo con bolsillo y escla­
vina , cerrado con botones de asta y  adornado con mu­
chos pespuntes hechos á la máquina.

12. Vestido princesa para niña de 8 Á lo años.
Las partes de la espalda de nuestro modelo que es de 

mohair azul se completan con un paño plegado de 15 
centímetros de altura, comprendido el encaje, y  el biés 
de 3 cents, adornado con una puntilla.

Este biés se continúa por delante á cada lado de los 
botones de nácar hasta el escote. El cuello de 12 centí­
metros de altura, lleva el mismo adorno, como igual­
mente las solapas, los bolsillos y  las mangas. Lazo de 
cinta encarnada asargada.

13. Vestido con paletot largo para niña
DE 5 Á 8 AÑ03.

El paletot con doble hilera de botones, plisés de tela 
y  bieses de 2 cents., bordados á la cruz, se lleva con un 
vestido elegante de seda. La solapa de la manga tam­
bién está bordada á la cruz.

14. Vestido con túnica y cuerpo de aldeta.
E l modelo es de belga, gris claro, guarnecido debie­

ses y  lazos que so n , así como el cuello de chal, de seda 
á rayas marrón y  negro. El cuerpo de aldetas va ribe­
teado del mismo color : las cuatro partes de la aldeta de 
atrás se terminan en lazadas forradas y  ribeteadas. Un 
volante plisé de 5G cents, de altura adorna el bajo de la 
falda. Bieses de seda guarnecen la manga.

15. Vestido de novedad para teatro ó reunión.
Es un vestido princesa de belga, color moda, ador­

nado con bieses de tafetán azul y  encaje ruso. El adorno 
de delante es de mucha novedad. Consiste en una tira 
plisé de trecho en trecho: esto es, á la distancia de 15 
centímetros uno de otro, lo que forma bullones. La 
draperia de la falda consiste por delante en un paño al 
hilo de 12G cents, de altura por 170 de largo, reducido 
á 85 cents, por medio de pliegues á un lado y  30 del 
otro, arabos metida la draperia en las costuras. Sobre 
los paños de atrás, la draperia se compone de dos paños 
al hilo de 100 cents, de largo por 85 de ancho, cogidos 
en el talle y  plegados bajo un gran lazo. Van guarneci­
dos por separado, cruzan sobre la cola y  descienden 
hasta el bajo. U n  plisé de la tela, de 17 cents, de al­
tura, rodea la falda. La manga y  la limosnera llevan el 
mismo adorno.
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16 y 17. Canesú para camisa, de crochet
Y TRENCILLA.

El canesú se hace en seis partes separadas: esto es, 
la parte de delante, la de la espalda, los dos hombrillos 
y las dos mangas. Cuando están terminadas se unen en­
tre sí con una vuelta de puntos, rodeando el todo con 
una vuelta de picots á crochet. El grabado 1 6 , de ta­
maño natural, indica claramente la ejecución de esta fa­
cilísima labor.

18. Traje elegante para jóven.

Volantes fruncidos cortados al bié« y  montados coi 
cabeza, guarnecen el bajo de la falda y la drapería ple­
gada de la túnica. La pegadura del paño de delante 
queda oculta bajóla aldetadel cuerpo, mientras el paño 
plisé de atrás se monta a la cintura de la falda. Una 
puntilla fruncida y  una cinta bordada ó brochada cons­
tituyen su adorno.

19 y 20. Vestido con paletot plegado.

El modelo es de dos telas: el num. 19 muestra cómo 
la túnica está drapeada en el centro de atrás y  en los 
costados, y que el paletot está plisé desde el escote, y 
ciñe del talle con un cinturón de la tela. El grabado 20 
lo muestra por delante, teniendo el escote cuadrado. 
El adorno de estos dos modelos consiste en plises de los 
dos tejidos, alternando el claro y  el oscuro, bieses y  
lazos.

21 Y 22. Dos PALET0T3 DE MAÑANA.

21. Se corta por el patrón de un paletot semi-ajus- 
tado, guarneciéndolo con volantes bordados á la má­
quina. El adorno figura por delante un plaston, com­
pletándose con un cuello vuelto, puños y  corbata de la 
misma tela y  el mismo bordado. El paletot cierra al 
costado büjo el volante.

22. El rico guarnecido do este modelo consiste en 
dos tiras bordadas á la inglesa, unidas por un biés cir­
cuido de encaje fruncido. La manga, entreabierta, ter­
mina con el mismo adorno y  un lazo de cinta. Otro igual 
cierra el escote.

J oaquina Balmaseda.

LA TÁCTICA D EL AMOR.

El amor de la mujer 
se compara con razón 
á una fortificación 
muy difícil de vencer; 
y si se quiere obtener 
del dios Cupido favores, 
es necesario, señores, 
demostrando cierta práctica, 
sujetarse á los mejores 
principios de nuestra láctica.

Es fuerza que sin cachaza, 
sin dilación, ni rencillas , 
se desplieguen las guerrillas, 
poniendo sillo d la p laza; 
ante fingida amenaza 
no suspender los disparos, 
y á excepción de casos raros 
ó imprevistas circunstancias, 
procurar sin más reparos 
(pie se estrechen las distancias.

Suprimir la indecisión, 
porque denota impericia , 
recordar «pie la malicia 

• es la mejor munición -, 
no romper la form ación, 
juzgando la paz  lograda,

y en centinela avanzada 
dejar siempre algún cuidado, 
para que tapie llamada 
si nota el puesto atacado.

Si una niña os muestra el p ié , 
lie  al oir que es divina, 
ó al balcón, tras la cortina, 
la veis haciendo crochet, 
bien claramente se ve 
que es un reconocimiento, 
y fracasa el movimiento 
si vuestra marcha es incierta, 
y  en tan crítico momento 
no dais al alma un  alerta.

Si no se asoma al balcón , 
aunque á sus citas se acuda, 
el cornetín de la duda 
debe tocar atención.
Si es de amable condición 
puede intentarse un asalto ; 
si es irascible, hacer alto, 
y hay que ser como unas malvas, 
pues fuera de juicio falto 
gastar la pólvora en salvas.

Siempre son en la mujer 
heridas graves sus duelos, 
combate á muerte sus celos, 
fuerte prisión  su querer, 
ser débiles su poder, 
emboscadas sus enojos, 
nervios, desmayos, antojos 
y  cien otras que no explico; 
armas de fuego... sus ojos, 
arma blanca... su abanico.

Si miran á la labor 
y á nosotros á hurtadillas, 
hncenfuego de guerrillas 
de un efecto destructor; 
cuando miran con rubor, 
hacen fuego en retirada; 
y si brilla en su mirada 
la pasión por un m omento... 
una descarga cerrada 
que deshace un regimiento.

Si de tu amor, ignorancia 
quiere afectar, es señal 
de algún ataque parcial 
que carece de importancia; 
mas si en ella ves constancia, 
si su amante afan te cuenta, 
s i ,  cuando está más violenta, 
fácilmente la desarmas... 
batalla fo rm al presenta, 
porque juega las tres armas.

Y  no vayáis á morir 
víctimas de una derrota, 
cuando aún la bandera flota 
de un risueño porvenir; 
poned cuidado en huir 
de una suegra exasperada, 
cpie es una mina cargada; 
y  si os quiere llamar yerno, 
mandad locar retirada 
hácia cuarteles de invierno.

Advierto que yo escuché 
los anteriores consejos 
de unos militares viejos 
que perdieron ya la fe; 
pero asegurar podré 
que en mi alma no hicieron mella, 
y que hay una voz en ella 
que sostiene esta opinión: 
lo mejor con una bella 
es rendirse á discreción.

Rafael Mosteyrin.
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LA MODA A N TE LA SA LU D .

La moda, esa reina despótica del mundo, cuyo iman­
tado cetro nos arrastra á todos más ó ménos dócilmente 
á rendirla humilde vasallaje, tiene á su cargo, como 
todos los déspotas, incalculable número de víctimas in ­
moladas en sus profanos altares.

Bastaríanos levantar los pliegues de ese velo miste­
rioso que cúbrela vida privada de la sociedad, para 
convencernos de que el culto inmoderado á la moda, 
turba de continuo el sosiego de los hogares, desarrolla 
la afición desmedida al lujo, despierta la envidia, la va­
nidad y la soberbia, fomenta la codicia y aviva tantas 
otras pasiones funestas que llegan á arrastrar á veces 
hasta á la consumación de torpes delitos y  áun del 
crimen.

Y  si viniendo á nuestro objeto, consideramos la cues­
tión bajo el punto de vista físico, nada más fácil que 
persuadirnos del cruel influjo que en el desarrollo de 
algunas afecciones, harto comunes por desgracia, ejerce 
el imperio de ciertas cxajeraciones de la moda, sobre 
todo en vosotras, las que constituís la más débil y  her­
mosa mitad del linaje humano, que sois las más tirani­
zadas por aquella, y  á quienes con el más noble deseo 
consagramos estas mo '.estas líneas.

En efecto, mirad lo mismo la tierna niña que la her­
mosa adolescente y la respetable dama de edad madura, 
cuál se encierran en estrechísimas prisiones y  en arma­
zones opresoras de más ó ménos preciadas telas para 
ostentar un talle microscópico y una esbeltez de formas 
irreprochables, las que tales atractivos poseen, ó á fin de 
aparentarlos violenta, artificiosa y  hasta ridiculamente 
las que acaso se creen infortunadas porque plugo á la 
naturaleza imprimir á las líneas de sus formas una d i­
rección ménos gallarda.

La forma  de los trajes es el punto, en esta materia, 
donde la higiene necesita con más eficacia hacer oir sus 
saludables consejos, porque es también el punto más 
culminante en que la moda ha fijado constantemente 
sus desordenados caprichos, y  la causa ocasional co­
munmente desdeñada, de sinnúmero de padecimientos 
que aquejan con frecuencia al bello sexo.

Pasemos por alto la irresistible provocación que en­
cierra la moda ele esas faldas ajustadísimas, que aunque 
cubren mucho, manifiestan no poco; prescindamos de 
esos ceñidos y seductores cuerpos que obligan á que se 
adivine lo que fingen recatar, y  de esa incitante prodi­
galidad de sus cortes, que atraen voluptuosamente nues­
tra indiscreta mirada hácia los recónditos detalles de esa 
la más bellísima escultura de la creación, que según el 

. agudísimo Quevedo ntendría más de divino, si descu­
briera más lo humano;“ quédense tales consideraciones 

■ páralos m oralistas, y  quedémonos nosotros tan solo 
con las que emanan de la higiene.

Todo lo que no sea poner al organismo en circuns­
tancias favorables y  adecuadas al cómodo ejercicio de 
sus funciones; todo lo que no sea coadyuvar á los fines 
del admirable mecanismo de su vida, es digno de la más 
acerba censura, porque revela un imprudente y  culpa­
ble menosprecio hácia el deber sagrado é imperioso que 
todos tenemos de respetar y  conservar cuidadosamente 
la integridad de nuestro propio sér.

Desde el punto en que se hace á los vestidos ejercer 
una presión inmoderada sobre las importantes y  deli­
cadas regiones que deben cubrir, faltan abiertamente á 
las más necesarias prescripciones higiénicas. Cuando 
la moda ordena á las señoras el uso de vestidos es­
trictamente cerrados y  ajustados al cuello, las conges­
tiones cerebrales tienen ganado mucho terreno; por­
que la continuada presión que sufren las venas yugu­
lares, situadas á lo largo y muy superficialmente del 
cuello, entorpece el descenso de la sangre de la cabeza 
y región cervical, al paso que puede ascender sin 
obstáculo por las arterias carótidas, que por estar si­
tuadas más profundamente apénas experimentan los 
efectos de la presión; de este modo la sangre so aglo­
mera en la cabeza, rompe los vasos que la contienen, y  
se verifica la hemorragia cerebral que constituye aquella 
mortal congestión.

El correctivo de estos riesgos no está precisamente 
en el uso de vestidos excesivamente escotados , pues de­
jando estos en descubierto y á merced de las vicisitudes 
exteriores, la garganta y  parte del pecho, quedan estas 
regiones expuestas á inflamaciones peligrosas, sobre todo
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en las jóvenes más tiernas y  deli­
cadas, en las que se dedican á la 
declamación y  al canto, y  en las 
que hay propensión á afecciones 
de las vías respiratorias. U n  tér­
mino medio, juiciosamente adop­
tado, es lo más conveniente en 
este caso; término medio que pue­
de tener por límites : en un sen­
tido, lo que la higiene aconseja, 
y  en otro, lo que el pudor exije.

Más si la compresión muy pro­
longada del cuello expone á gran - 
•des peligros, la compresión en el 
pecho y  el vientre, ejercida tirá­
nicamente por los vestidos y  los 
corsés, es causa de infinitos ries­
gos para la salud. Este es preci­
samente el punto en que la cien­
cia ha reñido siempre las más em­
peñadas luchas contra el influjo 
de la moda, y  en que esta ha pro­
bado á cuánto alcanza su asom­
broso poder, cuán inútiles son á 
veces los méritos de la razón en 
las cosas humanas, y  cuántos, por 
desgracia, los séres que, sordos á 
los avisos de la sabiduría, se en­
tregan ciega y  locamente ála ido -

menino á la opresora acción del corsé y 
los vestidos muy estrechos, los primero¡ 
órganos que sufren son los pechos, lo¡ 
cuales pierden su dureza y  morbidez, 
cambian su gallarda dirección, no alean, 
zan un perfecto desarrollo, y  llegan 
hasta á hacerse inhábiles para la alta 
misión de la lactancia. Por otra parte, 
hallando las costillas un obstáculo in­
vencible al dilatar la cavidad del pecho 
en el acto de la inspiración del aire, la 
función respiratoria se hace incompleta, 
habiéndose observado que con corsí 
puesto penetran en el pulmón al respirar 
cinco centímetros cúbicos de aire ménos 
que sin aquel nocivo aparato. La circu­
lación se hace igualmente defectuosa, y 
la sangre, que no halla sus vias sufi­
cientemente ámpliasy expeditas, refluyo 
en parte al corazón y  á los pulmones, y 
ora sobrevienen apoplegías fulminantes, 
ora al cabo de los dias se manifiestan 
las palpitaciones de corazón y  aneuris­
mas, ó aparecen insidiosamente los som­
bríos preludios de la t is is , que no tarda 
•en desplegar todo el lúgubre aparato de 
sus aterradores síntomas, apoderándose 
absolutamente de la enferma, y  arreba­
tándola por fin en medio del dolor y el

. Sombrero Rubén» 
visto por detras.

8- Sombrero Enriqueta j ara joven.

asombro de la familia, que atri­
buye generalmente tan funesto 
desenlace á descuido ó impericia 
del médico, á las pasiones de b 
víctima ó á otras causas, sin sos­
pechar siquiera que el origen pr>" 
mitivo del mal pudo residir en u" 
torpe y vicioso homenaje rendid» 
alucinadamente á la moda ó al 1>’ 
viano deseo de una seductora os­
tentación.

En el vientre, á la vez que os- 
 ̂ teriormente desaparece su gracioj

V sa convexidad, comunicándose'11
interior la presión que sufre p°:

; fuera, ocurren desórdenes diges*
tivos, las hernias, las torcedura5 

^  de la espina dorsal y algun°:
fc, otros trastornos en esas función»5
| | í  más ó ménos turbulentas que ?
p i  suceden en la mujer en circuns'
O  tancias periódicas.

A  tan lamentables excesos^' 
rastran las exigencias de ese h» 
hito injustificado y  de ese coqnf' 
tismo injustificable que hace" 
preciso el uso y  áun el abuso d» 
los corsés y  los vestidos rígid»'

6. Sombrero Rubens. (Véase el núm

latría de la apariencia y  del engaño.
Porque ¿qué mayor ceguedad y 

locura que la necia pretensión de re­
formar la obra de la misma natura­
leza, esforzándose por los medios 
más violentos en reducir extrema­
damente las dimensiones inferiores 
del tronco de la mujer, sometiendo 
á  penosa tortura y condenando á in­
movilidad completa órganos y apa­
ratos que para desempeñar sus actos 
y funciones han menester de una 
movilidad constante, de una libertad 
casi absoluta?

La cavidad torácica, asiento del 
corazón y  los pulmones —  como la r 
abdominal lo es de las visceras di- ’ 
gestivas y  génito-urinarias, —  está 
formada por las costillas, esternón 
y parte de la columna vertebral, se­
mejando aproximadamente la forma 
de un cono truncado, cuya base está 
en las últimas costillas, y  cuya trun- 
cadura corresponde al arranque del 
cuello. Véase, pues, cuán distinta es 
su forma natural de la que se le hace 
afectar habitualmente. Ahora bien, 
sometido el tronco de un cuerpo fe- feí Esclavina-fichú guarnecida de fkco
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12. Vestido princesa para niña 
de 8 á 10 aíios.

13. Vestido con paletot para 
ñifla de 5 4 8 aftos.

rar bien pronto la pérdida prematura de vuestra salud y 
el temprano ajamiento de vuestra hermosura!

E duardo P ascual y Ccellar.

10. Traje con blusa y  cinturón para niflo de 5 á 8 años.

mente ajustados. Mas ¿por qué la fortaleza y  desar* 
Tollo muscular que pretendéis hallar en el uso de 
aquellos, no habíais de buscarlo, con éxito más se­
guro sin disputa, en una gimnástica ejercitada con 
oportunidad é inteligencia? Cierto es que este medio 
sólo podria ya ser útil á las que van cruzando el 
tierno y- florido período de la adolescencia; mas ya 
que os sea imposible abandonar bruscamente esos 
mortíferos ceñidores á que os halláis tan habituadas, 
reformad al ménos su naturaleza desembarazándolos 
para siempre de aceros, ballenas y  alambres, y  sus­
tituyendo estas materias por otras más blandas é 
inofensivas que, en lugar de destruir y  deformar 
vuestros pechos, desquiciar vuestros hombros y  es­
trujar vuestro talle, ofrezcan blando y  muelle apoyo 
á los primeros, desvie suavemente liácia atrás los

segundos y  aprisione sin violencia y  cautelosamente el último. Librad 
sobre todo los débiles cuerpecitos de las niñas de esas molestas sujeciones, 
hasta que sus músculos hayan adquirido un regular desarrollo, y  pre­
caveos todas vosotras en esas épocas anormales en que el más leve con­
tratiempo puede acarrearos trascendentales consecuencias.

M uy estimables son vuestras gracias y  vuestros encantos, pero aún 
más estimable es vuestra salud. Moderad, pues, vuestras modas insen­
satas ; hacedlas esclavas de vuestra comodidad, en vez de esclavizaros 
vosotras á sus voltarios caprichos, y  arregladlas, en fin, siempre y 
sobre todo á las juiciosas y  razonadas indicaciones de la higiene. El no 
hacerlo así, no es la menor causa de que veamos nuestra sociedad poblada 
de tiernas y  macilentas jóvenes , que con una amarga y  característica 
sonrisa en los lábios, la respiración anhelosa y  lleno el corazón de aman­
tes ilusiones, van descendiendo diariamente á poblar los sepulcros, de­
jando un inmenso vacío en sus familias y  en el m undo, cuando debían 
llenarle con sus encantos y ofrecer un dia á la especie el duloe y  santo 
tributo de la maternidad.

¡ Infelices vosotras las que á trueque de causar admiración á cuantos 
os v e n , y  con tal de quo siembren vuestro camino de flores y  galanteos 
cuantos os admiran, no vaciláis en martirizar vuestro cuerpo con el 
seductor pero execrable cilicio de esa moda inhumana, que os hará 11o-

( Traducción del italiano.)
En un antiguo castillo, situado á la falda de una 

montaña de Italia, vivía solitario y  triste un caballe­
ro llamado Faramundo. Por única compañera tenía 
una nieta, casi niña aún, nombrada Rosalía, único 
resto también de los nueve h ijos, cinco hijas y  vein­
tidós nietos que Dios le habia dado y  arrebatado des­
pués poco á poco. Sin embargo, sobrevivía á tan 
queridos objetos, á pesar de haber visto conducir ai 
sepulcro la mayor parte de ellos , de haber esparcido 
flores sobre sus tumbas, y  plantado alrededor de és­
tas los fúnebres cipreses. Su alm a, no obstante estos 
acontecimientos, sostenida por la fe , no se dejaba 
dominar por el dolor. Para conseguirlo, hacía lo que

l i .  Traje con paletot largo para niña.
R O S A L  I A.

11. Vestido con túnica y cuerpo de aldetas. 15- Vestido de novedad par» teatro 6 reunión •
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<>1 sér infeliz cuya morada es el fondo de un oscuro cala­
bozo, y que al ver en su prisión un rayo de luz, se figura 
ver también, creadas por su mente, las magníficas esce­
nas de que goza el habitante de los bosques en el mo­
mento en que la aurora, al anunciar el dia, ilumina y  
alegra á toda la naturaleza.

Los tres hijos mayores de Faramundo fueron tan sólo 
los que no pudieron recibir, en sus últimos momentos, 
los cuidados de é l, por haber muerto lejos de su lado 
en un combate contra los infieles. Hé aquí ahora su 
sistema de vida. A l caer de la tarde se sentaba á menu­
do bajo un frondoso castaño, en compañía de su único 
consuelo la jó ven Rosalía. A llí entretenia á ésta refirién­
dole , ya la piedad de su madre, ya las virtudes de su 
abuela, y , por último, las gloriosas acciones de sus h i­
jo s. Rosalía entónces, con el corazón agitado, caia en 
los brazos del venerable anciano, y  vertía un torrente 
de lágrimas. Otras veces la conducía por un sendero 
estrecho y  tortuoso hasta la cumbre de una monta­
ñ a , en la cual tenía por asiento una piedra cubierta 
de musgo. Desdo aquel elevado sitio contemplaban am­
bos las olas espumosas que venían á estrellarse al pió 
del escollo, y  que mugían con gran estrépito cuando la 
turbonada tempestuosa conmovía los más profundes 
abismos del mar. A menudo en las hermosas tardes de 
otoño, ó cuando la luna brillaba en medio del azul del 
cielo en una hermosa noche de verano, llevaba á Rosa­
lía por la mano hácia la cumbre de la misma montaña, 
ó bajo una de las vueltas que, guarnecidas de hiedra, 
cubrían la caverna de aquel escollo. Su objeto era con­
templar á la naturaleza y  sentir de ella su divino in­
flujo.

S i tristes recuerdos embargaban un instante el alma 
de Faramundo, bien pronto desaparecía su pena, vol­
viendo á quedar sereno y  tranquilo, como queda el cielo 
al disipar el viento las nubes que momentáneamente lo 
han ennegrecido: su semblante aparecía entónces pla­
centero, cual aparece la naturaleza después de noche te­
nebrosa al recibir los pálidos destellos de la luna. Era 
que creía ver á sus amados hijos dirigiéndolo desde la 
celeste mansión una mirada cariñosa, y que á la vez lo 
llamaban para aquella santa morada. En medio de sus 
gratos pensamientos era interrumpido por las infantiles 
preguntas de Rosalía. Su voz era la de la inocencia; sus 
miradas representaban la ternura y la bondad; y  toda 
su fisonomía anunciaba ya un alma noble y  grande.

— Padre mió, decía Rosalía al que así podia llamar; 
{por qué estáis algunas veces serio y  triste? Miradme: 
observad cómo la luna ilumina y  embellece mi semblan­
te. Pues bien, á pesar de la gracia que ésta me concede 
siempre que sale, estoy muy léjos de amarla tanto como 
os amo á vos; concluyendo por imprimir un beso en la 
mano de aquel respetable anciano al decir tan encan­
tadoras frases.

El entonces la abrazaba tiernamente, y  con sus lágri­
mas bañaba las rosadas mejillas de aquella hermosa 
niña.

Con frecuencia después de haberla dejado dormida á 
la hora del descanso, volvía apoyado en su bastón á la 
playa del mar cercano, y  allí quedaba solo hasta que 
aparecía la nueva aurora: después regresaba á su casa, 
y  allí, con un breve sueño, recreaba su vejez, olvidando 
los placeres y  las penas de su soledad. Al despertarse 
encontraba siempre á Rosalía ocupada en prepararle su 
acostumbrado desayuno, sin que faltase á ello un solo 
dia, no obstante ser aún muy jóven ; pues nada le era 
más dulce y  grato que pensar en servir á su abuelo, 
embellecer sus (lias y  alejar de él la melancolía que con 
frecuencia se reflejaba en su frente. La soledad en que 
aquella se hallaba disponía su alma á todo lo serio, su­
blimo y  bello. La naturaleza que allí se mostraba ma­
jestuosa por unas partes y  salvaje por otras, contribuía 
á dar á su fantasía elevadas ideas, que aumentaban los 
históricos discursos de su buen abuelo. Con los ojos 
fijos en éste, le oia referir las gloriosas acciones do 6us 
antepasados, por lo cual venia en conocimiento que á la 
cabeza de pocos guerreros, uno de ellos habia despre­
ciado los peligros del mar y  los asaltos de los enemigos, 
para libertar á un pueblo do extranjera servidumbre; 
que otro habia puesto villas y  ciudades enteras á cu­
bierto del furor de los bandidos, y  que la sabiduría de 
alguno habia reconciliado á hermanos que no se amaban 
y  reducido hijos ingratos á la obediencia paternal. En 
u excursión por el campo de los recuerdos, no olvidaba

Faramundo su esclavitud en África, donde por espacio 
de tres años habia vivido con los moros, de los cuales 
se habia librado por la noche en una pequeña barca ex­
poniéndose á perecer en medio del mar, ni olvidaba 
tampoco los buenos rasgos de su juventud, entre los 
que no era el menor haber sacado de la prisión á un jó­
ven de alto rango, retenido en medio de hierros á causa 
de celos de un poderoso r ival, haberlo conducido des­
pués al lado de su desconsolada amante, y  merecido de 
ella al devolvérselo libre, que se echara á sus piés y  le 
llamara el libertador del sér que más quería en este 
mundo.

Ciertos dias del año, tales como los del aniversario 
de la muerte ó nacimiento de sus hijos, Faramundo los 
consagraba principalmente á la memoria de sus antepa­
sados. Rosalía vestida de blanco y  ceñida la cabeza con 
una guirnalda de rosas, era en esos dias conducida por 
el anciano al bosque de los cipreses, en el instante en 
que el sol, cercano ya á su ocaso, penetraba por entre 
las ramas de los árboles é iluminaba brevemente las 
tumbas que encerraban los despojos de los más queri­
dos objetos de Faramundo.

Allí en la lúgubre mansión de los m uertos, se entre­
tenía hasta la salida de la luna en hablar de las bellezas 
de la naturaleza y  los beneficios del Creador, elevándose 
con el pensamiento hácia la celeste región, morada de 
aquellos que han amado á Dios y  á la virtud sobre todo 
bien terreno. Rosalía escuchaba entónces en silencio las 
alabanzas del anciano, y  su enternecido corazón se lle­
naba de celestial alegría.

Con tal género de vida llegó la niña al décimocuarto 
año de existencia, época en que una nueva desgracia 
vino á aumentar las del sabio anciano y  su buena com­
pañera. Durante una tétrica noche en que la tierra ex­
halaba deletéreos vapores, Faramundo, falto de fuerzas, 
se dejó caer al pié de un árbol. Rendido por el cansan • 
ció, se quedó dormido, y  en tanto era víctima del sue­
ño, las exhalaciones sulfúreas le cubrieron los ojos de 
un tupido velo hasta el grado de que cuando despertó 
ya la luz del sol era para él como si no existiera.

Intranquila Rosalía por la ausencia do su anciano 
abuelo, salió en su busca, recorriendo con avidez todos 
los sitios donde aquél tenía costumbre de detenerse; 
pero por desgracia sus pesquisas fueron vanas. Prepará­
base finalmente á violar la fatal prohibición de Fara­
mundo de subir sola á las escarpadas rocas, no muy 
distantes de a llí, cuando de repente oyó una voz. Sin 
esperar que se repitiera, corrió con paso precipitado al 
lugar de donde habia salido aquella, y  al escucharla de 
nuevo reconoció que era la de su querido abuelo, el 
cual, habiendo oido los gemidos y  los lamentos de Ro­
salía, se dirigía también, por instinto, hácia ella.

A l encontrarlo al fin, quedó sorprendida y  asustada 
viéndole inmóvil y  silencioso, y  se postró á sus piés.'

•Al sentir el anciano la cabeza de Rosalía apoyada en 
sus r. (lillas, exclamó:— Con qué p’acer te vuelvo á es­
trechar sobre mi corazón, y  cuán gratas me son las Li­
grimas que derramo sobre tus megillas!

— ¡Ah, padre mió, dijo á su vez Rosalía, cuánto mo 
ha angustiado vuestra ausencia!

A estas sinceras frases contestó el anciano:
— Hija mia, estoy ciego, un velo me cubre los ojos; 

ya no te veré más. N i la luz del so l, ni la belleza de la 
naturaleza, vendrán de hoy en adelante á recrear mi 
ánimo. Tu dulce semblante y  tu sonrisa ya no volverán 
á llenar mi corazón de placer.

Rosalía, conmovida, no pudo contenerse y  prorum- 
pió en copioso llanto, sin embargo de conservar la es­
peranza de que á su abuelo le seria restituida la vista, 
por juzgar que solo los vapores de la noche le habían 
privado momentáneamente de ella. Con esta idea acer­
caba entónces su hermosa cabeza á la arrugada frente 
del anciano, y  trataba de disipar, con su dulce aliento, 
y  con el tacto de sus delicados dedos, la nube que 
cubría las pupilas de los ojos de aquél, al que le 
preguntaba de tiempo en tiempo si veia algo. Agrade­
cido el anciano á tanta solicitud, le contestaba suspi­
rando:

— Tú eres y  serás, mientras yo viVa, la deliciado  
mi alma; pero estos o:os no te volverán á ver más, 
querida Rosalía.

Después de haber vertido uno y  otro amargas lágri­
mas, la nieta de Faramundo reunió todas sus fuerzas, 
lo alzó de tierra, pues habia vuelto á caer en ella exá­

nim e, y  apoyado en el débil brazo de aquella, llegó 
éste al silencioso retiro de su castillo.

En tal estado vivió Faramundo dos años. Para miti­
gar la tristeza que su situación ocasionaba á Rosalía, 
él gozaba de todos los placeres que suplían el defecto 
del sentido que habia perdido. Luego que experimen­
taba el dulce calor de los rayos solares, la deliciosa 
frescura de la aurora y  los perfumes que exhalaban las 
flores, se hacía llevar por su nieta á los lugares cuyo 
aspecto le habia recreado tantas veces. Allí escuchaba 
entónces el melodioso canto de los pájaros, y  pasaba 
horas enteras bajo la enramada. Como también era grato 
á su oido el estrépito de las olas, porque le hacía recordar 
queridos objetos, pasaba igualmente mucho tiempo 
cerca de la playa vecina. Rosalía, á la vez, porque le 
agradaba, le hacía oir á menudo los dulces acentos de 
su voz; cantando los himnos que habia aprendido 
de él.

Estando un dia sentados en la próxima playa, vió 
Rosalía que se acercaban á tierra algunas embarca­
ciones.

Á poco de haber echado al agua sus anclas, observó 
también que de una de aquéllas bajaba un jóven de as­
pecto noble acompañado de algunos otros de la misma 
nave, y  que saludaba respetuosamente á Faramundo y 
á ella. La hermosura de ésta , su aire encantador á U 
par que modesto, causaron una viva impresión en el co­
razón del extranjero, el cual, después de un breve diá­
logo con ambos, durante el que supo que aquél era el 
caballero Faramundo, sintió llenársele el alma de inu­
sitado placer porque su padre, que era asimismo un no­
ble caballero, habia cambiado sus armas en un combate 
con las del anciano á quien hablaba, y  sus fuerzas ha­
bían resultado iguales. Con este motivo el extranjero 
mostró las suyas á Faramundo, tratándole con todo res­
peto y  consideración, á lo que respondió acogiéndolo 
como á un hijo:

— Hé aquí, pues, las armas de mi juventud, decia el 
anciano intentando en vano alzarlas de tierra: ya no 
serviréis más para conquistar un nuevo am igo, ni para 
castigar á un audaz adversario...

Y dirigiéndose á su nieta le decia:
— {Rosali a; son lúcidas estas armas?
— S í, le contestaba ésta, brillan como el sol na­

ciente.
Momentos después de tan grata entrevista una y 

otro guiaron hácia el castillo al jóven forastero y  á su 
comitiva, y  los trataron con la mayor hospitalidad. El 
nuevo huésped de aquella solitaria mansión, refirió en- 
tónces sus viajes y  dió á conocer que procedía de las 
costas de España, y  que debía proseguir su marcha para 
cumplir las órdenes de su padre, sin embargo de que 
habría querido pasar toda su vida al lado de Rosalía, 
porque ya sentia pasión por ella; pasión que, aunque 
tímido y  respetuoso, se atrevió á manifestarle. Rosalía, 
que también amaba á Reinaldo (tal era su nombre) le 
desagradaba verlo partir, y  le decia:

— No me ames, porque yo no puedo ni debo seguirte. 
Á mi padre es á quien debo consagrar mi amor y  mis 
dias, y  nunca podré separarme de él. ¡Recorrer los ma­
res y  los caminos ignorados, dejando solo al que debe 
la vida, al que tuvo cuidado de mis primeros años,}' 
del cual puedo consular su vejez y  aliviar su enferme 
dad! N o , jamás.

Al pronunciar Rosalía estas palabras, cubría sus ojo¡ 
con un velo para ocultar su llanto á Reinaldo.

— N o , tú no le abandonarás, replicaba vivamente en­
tóneos éste, porque el padre seguirá á sus hijos.

— Guárdate bien de pensar en eso , le respondía ella 
yo no puedo consentir que se exponga en su vejez á lo 
peligros del mar; parte, pues, Reinaldo, vuelve al lad< 
de tu padre que to espera, torna á la patria á que per­
teneces, ya que no puedes permanecer en estos lu­
gares.....

Reinaldo partió al fin y Rosalía, subió á la cima de 
un collado, desde donde lo vió embarcarse con su sé­
quito y desplegar al viento las velas de sus naves. Con 
el recuerdo de Rosalía siempre en su mente se apresar 
aquél á seguir el paternal mandato , esperando obtener 
de él el p> rmiso de volver á la feliz morada de Fara­
mundo para unirse á Rosalía, conducirla á España0 
permanecer en el castillo miéntras viviese el respetable 
anciano que lo ocupaba.

Rosalía, apasionada en extremo de Reinaldo, lloraba
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á solas porque turnia no volverlo á ver más; no dejando 
por esto de prodigar al anciano m -nos ternura y  aten- 

[ciones que las que ánte3 le prodigaba.
Un dia de los más ardientes del estío , se hallaba 

I sentada cerca de una fuente, á la sombra de las ramas 
do los árboles que la rodeaban, cuando repentinamente 
fué sorprendida por la aparición de una figura de mujer 

(circundada de un vivo resplandor.
Rosalía no sintió á la vista de aquel ser extraño más 

'queun ligero temblor en su cuerpo. Al oir pronunciar 
su nombro se levantó, no para huir, sino dominada por 
un sentimiento de veneración.

—Rosalía, le dijo entónces la extraña figura: está en 
tu mane restituir la vista á tu padre, pero esto te cos­
tará un gran sacrificio.

— ¡Ah! ¿cuál es ese sacrificio? respondió Rosalía con 
vivacidad; ¿deberé acaso, continuó, perder la m ia , la 
misma vida? todo lo haré con gusto si es preciso.

—No, no es la muerte ó la pérdida de tu vista la que 
debe j sufrir, pues ésta te quedará con todos los demas 
sentidos; pero ¿podrás consentir en perder tu gentileza, 
y, loque es peor, la juventud? Y mostrándole una copa, 
anadió: el licor que aquí existe es amargo; si lo bebes, 
serás trasformuda en otra, pero se disipará en el acto el 
velo que cubre los ojos de tu buen padre.

Rosalía, llena de fe , toma la copa que se  le presenta, 
mírase un instante en el agua de la fuente, álzalos ojos 
al cielo, apura el terrible licor, y  supira pensando en 
Reinaldo. Después de hecho el sacrificio, mírase de nue­
vo en (1 surtidor, y  retrocede temblando de horror. 
Buscó á la visión para interrogarla, pero ya había des- 
a acecido. No le quedó otro consuelo que el de derra­
mar algunas Lágrimas por la pérdida de su belleza y  j u ­
ventud y el de reunirse al anciano para ser espectadora 
de su alegría al recobrar la vista perdida. Antes de lle­
gar al castillo de Faramundo se detuvo para no ser vista 
de é.-te, pues como estaba tan deforme, temía que qui­
zá no la r< conociera.

Después de haber oido el grito de alegría de su abue­
lo, que de las tinieblas (le la noche volvía de repente á 
ver la naturaleza con todo su esplendor, Rosalía vió 
otra vez á su lado la sombra celeste que poco ántes se 
le había aparecido, presentándole la misma copa y  exci­
tándola á beber otro licor. Rosalía, sin dudar un ins­
tante, obedeció á la v isión , y  ésta dejó de verse nueva­
mente. ¡Era la Virgen María!

Al presentarse la niña á su abuelo, éste goza al con­
templarla adornada de todos los encantos de la juven­
tud. ¿Quién podría describir aquella escena de estupor, 
de gratitud, de amor filial y  de ternura paternal? Ente­
rado el anciano de lo que acababa de suceder á Rosalía, 
ambos se dirigen al surtidor de la fuente donde había 
sido vista la misteriosa sombra; visitan después todos 
I03 lugares en que tanto se habían divertido otras veces, 
incluso las tumbas de los séres queridos, y Rosalía vuel­
ve á coger flores para esparcirlas sobre ellas.

Pocos dias después de estos sucesos abordó Reinaldo 
á  aquellas playas como lo había ofrecido á Rosalía, y  el 
caballero Faramundo unió las manos y  los corazones de 
I03 dos amantes que se juraron perpétua fe , y  los ben­
dijo alzando los ojos al cielo, centelleantes de ternura y 
de alegría.

En el antiguo castillo de Faramundo pasaron todos 
tres algunos años sin penas y  en perfecta tranquilidad; 
pero un dia en el cual se preparaban Reinaldo y  Rosalía 
á celebrar el aniversario del nacimiento de su abuelo, al 
dirigirse al bosque de ciprese3 en el que lo habían deja­
do desde la aurora, siguiendo su inveterada costumbre, 
lo hallaron tendido en tierra, con las manos puestas so ­
bre la tumba de la que en vida habia sido su compañe­
ra. Rosalía, á la vista de semejante cuadro, dió un ter­
rible grito y cayó á los piés de su abuelo; pero sus ge­
midos ni sus ayes tuvieron bastante fuerza para des­
pertarlo del sueño eterno. Ella entónces deploró larga­
mente tan amarga pérdida.

Trascurrido un añ ) de la muerte de Faramundo, R o­
salía y  Reinaldo resolvieron partir para España, patria 
del último. En el momento de abandonar la primera 
aquellos lugares que habían sido testigos de I03 dulces 
placeres de su juventud, vertió copiosas lágrimas. Le 
era sobre todo muy amargo el alejarse del bosque de ci- 
preses en el cual existían tantas tumbas sagradas para 
ella.

En España ya con frecuencia se le representaban los

sitios que le habían visto nacer y le parecia andar erran­
do todavía por aquellos solitarios recintos en compañía 
de su inolvidable abuelo. Otras veces creía estar con él 
en la cumbre del monte ó bien sobre la playa del vasto 
mar. Reinaldo que la amaba sinceramente tomaba parte 
en todos sus sentimientos y  recuerdos.

A sí transcurrieron los dias rodeados de los lindos 
hijos que D ios les habia concedido, sin que pesar algu­
no viniese á turbar la dicha que gozaban, basta que la 
muerte los condujo á la eterna mansión y unió sus a l­
mas á la do todos sus antepasados.

E milia Q uintero y Calé.
Lu^o , Setiembre, 1878.

CORRESPONDENCIA.

T u rin .—Si la jóven tiene ya veinte años, puede reci­
bir las visitas con su madre, ó reemplazaría en el s a ­
lón , si ésta se halla ausente ó indispuesta; pero debe 
hacerlo con sumo tino, procurando que sostengan la 
conversación las personas de más edad ó más respeto. 
También puede servir y  trinchar en la m esa, aunque 
los convidados sean hombres, dando así una muestra 
de amabilidad y finura.

Cuando el marido recibe a sus amigos en su despacho 
ó en el salón de dia, la mujer debe retirarse, y  más si 
hablan de negocios ó política; no es lo mismo si con­
curren á la casa de noche, y  el marido los recibe en la 
sala, pues entónces debe permanecer en ella haciendo 
los honores y áun obsequiarlos con algún refresco.

P aulina.— Se emplea mucho el terciopelo de Ginebra 
ó de Utrecht para m uebles, pero el reps haced  mismo 
efecto y es más barato. El buró y  la biblioteca pueden 
muy bien figurar como adornos del salón. Supuesto que 
las paredes y el techo se hallan en tan mal estado, po­
dría Y , cubrirlos con cuadros de cretona dibujo 
Luis XV, sujetos con clavos, pudiendo quitarlos cuan­
do deje Y . la habitación.

En este caso la sillería también debería estar forrada 
de cretona.

Una madre enamorada de sus hijos. — Los pantalones 
de los niños llegan hasta la rodilla, cubriéndose ésta 
con el volante ó el encaje que los termina. De ningún 
modo deben ser más largos que la falda.

L a  prim era nube. — Siento infinito contrariarla á Y ., 
pero debo decirla la verdad. Su marido tiene derecho á 
abrir y leer sus cartas.

Si son inocentes, como Y. afirma y  creo, tanto más 
para que lo deje hacer tranquilamente, logrando de este 
modo que b c  avergüence de su suspicacia. Nada de re­
sistencia, nada de recriminaciones: muéstrese Y . dig­
na , pero sum isa, evitando volver á hablar de este asun­
to. La paz del matrimonio es un bien demasiado precioso 
para sacrificarlo en aras de un movimiento de amor pro­
pio ofendido.

Dolores. —Hay caprichos muy bonitos en materia de 
joyas. Como novedad, la recomiendo los brazaletes de 
filigrana de plata ú oro, y  las cadenas serpiente, que for­
man aderezo completo, compuesto de cinturón en aba­
nico para recoger la falda, collar, brazalete y  agujas 
para el cabel o, todo de oro y  piedras preciosas.

E . M .— Con sumo placer la diria á V. el modo de di­
secar los pajaritos si lo supiese. Esta pregunta me hace 
creer que es V . aficionada como yo á **.8103 inocentes y  
alegres séres, tan frágiles sin embargo, que hoy hacen 
nuestra delicia con su canto y  mañana los lloramos 
muertos. En interés de ambas lo prometo á Y. ocupar­
me de esto. ¡Ay! ¡Que á lo ménos decoren nuestro ga­
binete y nos recuerden sin cesar sus cariñosos píos! En 
cuanto al cordoncillo del fleco macramó, consiste senci­
llamente en una trencilla ó cordon que se compra hecho, 
y se va anudando con las hebras conforme indica el di­
bujo. Pregúnteme V . cuanto quiera, que tendré sumo 
gusto en con'estar á sus preguntas.

Cristina y Antonia.— Con singular complacencia he 
leído sus amables cartas, y me es imposible decir cuán 
dulcemente han conmovido mi alma. Quizás en el nú­
mero próximo aparecerá la noveiita que tengo en mi p o ­
der. Pueden Yels. mandar cuanto gusten , seguras de 
que será bien recibido.

Una sacerdotisa de la M oda.— El tejido que alcanzará 
más favor este invierno para trajes y  abrigos, es un 
cachemir grueso, parecido al paño, y  también la vigoña 
fuerte, pero flexib le, peluda por el reves para que no 
necesite algodonarse.

ECONOMÍA DOMESTICA.
Estamos en el tiempo de la caza, y  las señoras que 

disfrutan todavía en sus viviendas campestres de las de­
licias del otoño, deben estar apercibidas para aderezar 
convenientemente el botín que sus esposos, parientes ó 
amigos traigan de los bosques.

El faisan es un > de los volátiles de más C3tima; pero 
siendo su carne un poco coriácea, debe esperarso algún 
tiempo á guisarlo para que se ablande. Cuando se cree 
que haya llegado á su punto, se despluma, se vacía y  
se cortan la cabeza, las alas y  la cola con su pluma, 
para adornar con ellas el plato cuando se presente en la

mesa. Hecho esto, se envuelve en un papel fuerte y  en­
grasado, y  se  pone al asador, en donde debe quedar por 
espacio de 45 minutos delante de un buen fuego. Mien­
tras está en el asador, se rocía con manteca mezclada 
con una cucharada de vino de madera, Jeréz ó Málaga. 
Se ponen en la grasera ocho ó diez rodajas tostadas de 
miga de pan con manteca, y se sirve como asadoT con 
rodajitas de limón.

Como hemos dicho, el faisan se ooloca en la fuente 
ecliado sobre la espalda, disponiendo á su alrededor la 
cabeza, la cola y  las a las, que se retiran en el acto de 
trincharlo.

Las becadas son también un bocado exquisito-, y  se 
preparan de diferentes modos.

Si se ponen en el asador, se colocan débajo de ellas 
tantas tostadas de pan como pájaros huya. Las tostadas 
están destinadas para recibir la grasa y  todo lo-que se 
escape de su cuerpo. Se rocían coinfrecuencia, y  cuando 
se sirven, se ponen sobre dichas tostadas y  se condi­
mentan con zumo de limón.

También son muy buenas asadas á la inglesa, para 
lo cual se procede del siguiente modo: Con los intesti­
nos, que se sacan de la becada por el lomo, se hace una 
pasta, añadiéndole tocino, sal, cebolletas cortadas y  
pimienta, se rellenan con esta pasta las boeadás, se cu­
bren y  ponen al asador de la misma manera que hemos 
dicho ántes, y  se sirven acompañadas de una salsa 
de pan.

Para condimentarlas del modd llamado -át lo caza­
dor, se asan y  se dividen en trozos. Se pone enunaca- 
cerola escalonias ó cebolletas pijadas con los hígados y  
los interiores de las aves, vino blanco, sal,.p im ienta y  
cortezas de pan; se hace hervir algunos instantes esta  
salsa y  luégo se vierte sobre los miembros de la beca­
da. Este plato figura en las comidas como entrada.

Ave igualmente muy rica e>  hi codorniz, que suele 
comerse asada, para lo cual se.-envuelven cada una de 
por sí en una hoja de vid y  una lonja muy delgada de 
teta de vaca arreglándolo todo de. modo que no quede al 
descubierto más que la mitad de. las patas; s e  pasan por 
un pasador, y  se fija al asador, dejándolas al fuego solo 
veinte minutos.

Del mismo modo se procede para, asar las perdices, 
los perdigones y  las chochas.

Las perdices con coles son muy estimadas.
Se cuecen las perdices sobre buanas ascuas, se blan­

quea una col y se estufa coa.grasa, y  cuando todo se 
baya cocido, se ponen en no plato- las perdices, se colo­
can alrededor rebanadas cortadas de la co l, guarnecidas 
con rodajas de salchichón y  lonjas de tocino, y  se vierto  
sobre el plato la salsa que se habrá reducido y  un. poco 
de salsa á la española.

Soluciones á la charada, PEíuta que apareció en el 
número 32 de El  CoiiP.ao correspondiente al 2 de Se­
tiembre, por las Sras. Doña Mariana de Rada, y  Díaz 
Pimienta, de Quintanar de lm Orden; Doña Oármen 
Quijano, de Santander.; Doña Dolbros Gaviria, Nuñez, 
de Málaga; Doña Josefa Giménez-, de Santiago., y  Don 
Cárlos ltuiz Toca, de-Vélez-Habió.

Sobe iones á las charadas, que aparecieron en el nú­
mero 35 de E l Cobrbo, correspondiente al' 18 de Se­
tiembre, por las Sras. Dona Mariana d? Rada y  Diaz 
Pim ienta, de Quintanar do la Orden; Doña Tomasa 
Barrio de Nestar„ de Cernina de Rio Pisuerga; Doña! 
Carolina Delgado de Reralon , de San, Roque; Doña 
Lista de León do López, db Alfcolea.; Doña Rafaela Ta- 
boada. de Rivadavia; Doña» Elisa Navarros, de Hoyos; 
Doña Inés Rodríguez, d'í-C'arGobuey; Doña Leonor Mar- 
tos, de Guadis,; Doña Antonia Perales, de Tuy ; Doña 
Carmen Fuentes Peña,. de Cuenca; Doña Dolores Sán­
chez de Alnasmsa, D ona Cipriana F. de R uiz, de Ma­
drid; y Geitmudis AUby y líom any, de Jabea.

AUCAXTr. OREJA.

CHARADA.

En el lenguaje del Dante 
Que cual música resuena,
Mi prim era  y  mi segunda 
U n afecto dulce expresan.
Y  tanto á orillas del Po 
Como en la española tierra,
Dan indicio del valor
En que un objeto se aprecia.
Cosa dura, inquebrantable,
Se nombra mi dos prim era,
Y  segunda repetida
A las madres enagena.
¡Ay de ellas s i  cual tres cuatro 
Se lo roba suerte adversa!
Conocí á una hermosa iodo 
Cuando me hallaba en Lucena,
Que quedó primera cuatro 
Por efecto de tal pena.

M e r c e d e s  Silva-
Badajoz 20 de Setiembre de 1S78.
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Explicación del figurín 1331.
Fie. 1.*— Traje de visitas. —Vestido de
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da interior de 

J  raso rosa.
t  i Rieses de raso

WÉMr I rosa y anchos
#  | encajes ne­

gros frunci-
is t J j g  \  dos y lazos de
Jr W *; \  ! faya rosa»

constituyen 
el adorno del 

vestido de

? Se enseñan con el mayor esmero todos loi
idiomas, el dibujo, caligrafía, cDrrespondenc. 
com ercial, teneduría de libros, contabilidad; 

i  toda clase^de

mi ntra  n i  el

Se admiten pen- m fím  E l j F  ) 
sionistas, medio f  «I H i  r''V.JM

pensionistas y  ex- i a  |L- S J [ i  
ternas, siendo los / W K m

precios sumamente
arreglados . según / / $

pecios (píese repar- í g p ||n  . *j

16. Puntilla de crochet y trencilla para 
r? el escote de camisa núm. 17. ^

i * ai mlÍIím' T;: luí ímT: - V: ■.=—

17. Escote de camisa de crochet y trencilla

Habiéndo 
igadonos ro; 

varias seño - 
ras (pie las 

indicáramos
un profesor 11]
de italiano ^ ¡ tlM ^

para sus hi- 
jas, nos apre­

suramos A
decirlas que *®- Vestido con paletot p 

pueden dirigirse al Sr. D . Antón 
Segovia, 10 , principal izquiert 
ser una persona respetabilísima 
admirablemente su cometido.

20. I’aletot plegado visto por,delante.

ucho mtis largo, va recogido por delante en 
tablas reculares repetidas y separadas por vo­
lantes plisés de la tela oscura y  cosidos del 
centro. E l paño de atrás, se recoge en poufs 
chatos.

Mangas de faya y cuello vuelto de la tela 
clara. Hato de armas antiguas como adorno 
del vestido; gola y  mangas de encaje; pulseras 
de oro, guantes claros, abanico con el país del 
color oscuro del vestido.

Aproximándose la época en que la juven­
tud de ambos sexos empieza sus estudios, va­
mos á recordar á nuestros srsciitores la Insti­
tución francesa para señoritas establecida en 
la calle de JacOmetrezo, núm. 72, en la cual 
se sigue un método especial de enseñanza pu­
ramente francés, por profesoras francesas, 
que se divide en seis clases, y  un curso su] < - 
rior preparatorio para el diploma de maestras 
é institutrices-.

Las asignaturas son de primera ensi fianza 
para niñas, y  de segunda para adultas, á d i­
ferentes horas unas de otras. 2 ’.  Paletot de ntafiana guarnecido de encajes21. Paletot de mañana bordado de color

Las Sras. Suscritoras á la  i.“, 2 .“ y  4 .a Edición recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1331, y todas el pliego de dibujos para bordados.
Editor propietario, Garlos Grassi. Tip. de G. Estrada, Doctor Foimpict, 7. Administración: Montera, 11, Madrid
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